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El Estado 
y las huelgas 

«OiiHiiilo IHS huelgas han teñi­
dlo carácter profeniotial, el Go­
bierno no h i ínterTeDÍdo nanea, 
pero cnaniio se convierten en un 
atentado contra la nacióii, «el Go­
bierno debe aniquilar las huelgas 
y evi 'a r la guerra civil » 

Entafi í aoBB Hon del ministro 
francas del Interior, M. Sleey, so­
cialista y miembro deJ gabinete 
del socialista MiHerand, que aca­
ba «hora da disolver la CoDfede­
ración del Trabajo en Fran­
ela. 

Deben meditar esas palabras, 
y las meditarán con fruto, los 
que no saben o no quieren distin­
guir entre cosî a tan diferentes 
OOmo la libertad del trabajo y la 
dictadura de los trabajadores, las 
huelgas de oaráo^er profesional, 
lícitas y razonadac, de ea&e otras 
que conH'ituyen a tenta 'os con­
t r a la nación, o contra el progre-
MO y bienestar de las pobtacio-
nsB. 

La jomada de ocho horas 
es el 29 por 100 

U H aficionado a los números 
ha hecho varios cá'culos curiosos 
relacionados con la jornada de 
cobo horas y sus efectos. El 
cálculo es muy curioso y podría 
resnltHt provechosa la compa­
ración. 

Seis días por semana a ocho ho­
ras de trabajo, dar cuarenta y 
ocho hi>ras productivas por no­
venta y seis improductivas. Pero 
oomo la semana conista de siete 
días, o sea uno más de descanso, 
resu ta que no ne trabaja en la 
proporción antedicha sino en la 
de 48 horas por ci 'rito veinte. 

Esto da por mes, doscientas 
diez horasde tra bajo por quinien­
tas diez de descanso; y por año, 
cootado solo cinco festividades, 
dos mil quinientas veinte horas 
de activi ' iad porseÍ4 mil dosoien-
( M caarenta de inaotívidad. 

O sflt, reduciendo estas horas 
41 días, oiento oiooo días produc­
t i v o s , por aflo, con Ira 270 íopro-
^no t ivos . 

Ba resumen: que segda el nue­

vo horario <le trabHjí-, e- tiempo 
labornblfi queda reducido a inenoB 
del 29 por 100 doí^tináiidoNo al 
descanso rnáy del 71 por 100. 

Aforismo 
En la clase pobre, se mucre dej ham­

bre;) 
en la clase rica, de tedio y de vicios 
y el burro de carga es la cUse media 
a la que le quedan, todos los oficios. 

F. SALGADO Y LÓPEZ QUIROGA 

LA mODA 
Eu una de las asambleHS que 

con tanta frecuenci* celebra el 
demonio coa sus infinitos corre­
ligionarios en el infierno, se tra­
tó sola y exclusivamente de bus­
car un medio para hacer perder 
por completo la honestidad en la 
mujer. 

Entre otras muchas maneras, 
se presentó la de las modas obs­
cenas, que fué aprobada por una­
nimidad y reconocida como el me­
dio más propio para el fin quH se 
proponían. 

Y desde entonces trabajan in-
oesantemente para conseguirlo, 
pues, aunque desgraciadamente 
han alcanzado mocho, todavía 
(si Dios no lo remedia) piensan 
llegar más ade'ante. 

Hete aqui, lector o lectora, el 
origen de las modas inmortales 
que hoy padecemos, que no po­
dían tener otro que del mismísi­
mo demonio. 

Empezaron su nuevo ardid con 
tanto fruto, que en poco tiempo 
han conseguido implantar una 
infinidad de modas, cada cual 
más indecente. Entre otras la de 
los vestidos corto-*, estrechos, 
descotados, etc. 

Despuéx qae alcanearon U pér­
dida de la iioneatidad en la mujer, 
quisieron valerse de ella oumu 'le 
instrumento para tentar a os 
hombres, C( mp lo prueba la si­
guiente frase escapada de los 1 >-
bios de un joven en una concu­
rrida calle tle una importante o», 
pital de Andalucía en ocasión en 
que paNaban junto a él unas se­
ñoras vestidas todo lo impúdica­
mente que el mismo ijatanás les 
podía sugerir: 

lYqué culpa ítnemoa nttotrüa 
d0 to$ malo» pennamitntoat 

¡Y cuánta verdad decía este jo­
ven! Si, 1)0 lo tienen IOH liombrof-; 
la tenéis voHotraw, que tenóin la 
desfachatpz de presentaros al jiii-
blico vestidan de ese modo, que 
en más de una ocanjóii me lia 
hech'i dudar si seióis J muj res 
vestido» de demonios o dem^ nion 
vestidas de mu eres. 

¡Ah si la mujer, sob^e todo la 
mujer española y cristiana, se pa­
rase a iion^^iderar el oficio que 
hace, que no es otro que el <le 
demonio te i i t 'dor ; si se dÍ6«e 
cuenta de los muchos pecados 
que por su Causa se cometen ca­
da vez qríe viste de ese modo, y 
meditara seriamente que de to­
dos y cada uno de ellos ha de 
responder con la propia alma!... 
Tal vez no se atreviera a sa­
lir asi. 

VICENTE ANDRADK FBBNANDBZ. 

Seminarista 

Estudios Sociales 
MI E E C E T A 

Carísimo lector: cada vez que 
en tu trato con las gontes hayas 
oido decir que a'guien sufría de 
cualquier afección o dolor, habrás 
viiito surgir, incontinenti, espon­
táneo Galeno recomeudaudü co­
mo eficacísimo remedio (que a él 
dio siempre exce'ente resultado) 
la aplicación de tal o cual cosa 
que en alguna» ocasiones, ni Pepa 
ni Manuela y, en cambio, en otras 
se usó puede producir trastor­
nos considerables, poniendo en 
peligro nuestra vida. 

Pues, bien; eso mismo que ocu­
rre cuando de males individuales 
se trata, sucede también cuando 
a enfermedades co'eetivas se re­
fiere; y rara es la reunión en la 
que no hay un individuos capaz 
de cuiar a nuestra desdichada Es­
paña del desequilibrio mental que 
padece, ofreciendo, cada < ual in-
fttlib e, eficacísimo remedio que, 
de ser aplicado, seria o ni Pepa ni 
Manuela, o produciría trastornos 
considerables, funestos a la hu­
manidad. 

Y así eomo cuando, tratándose 
de m e e s individuales, te asegu­
ran que un emplasto de pt z gr ie­
ga y manteca de gorrión, aplica­
do al noveno espacio intercostal, 
curaría radicalme'nte la diabetes, 
o que tomando nueTC aorbos dia­

rios, durante nueve día« conse-
(Mitivf>f, de coc'inriiunto de i ubog 
d<( 1) < tsjemt macho í<« C(>'tu el 
aliacán, también, cuando de la 
in^siabilidad nacional Se trnta, 
<e rffív» ijuB con Ja implantación 
de la R^ptíblica. Cortaí^do cabezas 
(ís gobernantes o saqueando « ^ncen-
diando fábricas y comercios, vol-
veiííuiios a gozar de la normali­
dad de la vida que, como Dios no 
lo remedie, seguirá de mal en 
peor, cada día; y recordando 
tiempos pasados, podienms decir 
oomo el poeta: aquellos tiempo» 
de apafíible Oalma... cesos no vol­
verán». 

Todo menos preocuparnos det 
origen del mal. Y si alguna v e s 
pensamos en ello, lo hacemos de 
tal modo, que m<s Valiera dis­
traernos en otra cosa. 

¿Por qué hemos de ser así? ¿Por 
no dedicar atención preferente a 
la causa que motiva esta falta d e 
bienestar que envuelve nuestra 
vida ))»rticular y económica y 
por consecuencia nacional? 

¿.•••? 

Ye también, como cada quisque 
tengo mis ideieaf, y en Ja ocasión 
presente, me siento Galeno, esta­
dista y gobernante, por cuyo 
motivo voy a ofrecer mi f c e t a , 
que creo único e infalible remedio 
a nuestros males. 

Tal vez te parezca pesado mi» • 
trabamiento, pero yo te ssegnro 
que es eficaz y cortará el mal de 
raiz. 

Lo últ imo que debe hacerse e» 
la amputación del miembcu 'do­
lorido. He aqui el remedio. Ve« 
ráa qué «enoülo. 

¿Tienes hijos? ¿Si? ¡Pues edú-^ 
cale»! Y no conio generalmente 
lo haces, que no basta enviarles a 
nn colegio, más o menos afamado, 
y recomendar al profesor que lea-
haga estudiar. 

Hay que hacer rancho ntés. 
H a y que ver, hay que conocer 
bien al maestro, procurando q u e 
efit>í sea completamente ajeno a» 
la polítiei (en IH escuela^ y f ran­
camente cató ico (dentro y fuerai. 
de ella). 

Que sea buen ciudadano y día» 
oreto, para inculcar en el t ie rn» 
corazón del niño un ampr a » 
Pa t r i e (que representa a Dios), y 
amor a sí mismo, enti'efiándoie » 
aborrecer cuanto uu e s l i en ar» 
moefa coa la elevada jaisióa q i w 


